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1 El ataque de los orcos
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2 La maldición del oro enano
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3 El ataque del dragón
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Lirandil,
el errante entre los elfos, parte con el hijo del rey, Candric, y
el
orco Rhomroor en una peligrosa misión de la que puede depender el
destino de Athranor...

Historias
sobre el antiguo hogar de los elfos en el continente de Athranor,
mucho antes de que llegaran a la Tierra Intermedia.
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                        Volumen 1: El ataque de los orcos
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    
por Alfred Bekker 




  
En
  Athranor, el antiguo hogar de los elfos, orcos y humanos viven en
  guerra constante. Las mayores esperanzas recaen en el príncipe
  Candric, a pesar de que sólo tiene diez años. Pero el Señor de
  Orcland puede utilizar un poderoso hechizo para cambiar el cuerpo
  de
  Candric por el de un joven orco. Ahora Candric tiene que hacerse
  valer entre orcos pendencieros, al tiempo que el orco Rhomroor
  que
  lleva en su cuerpo perturba todos los banquetes de la corte real.
  Junto con el guerrero elfo Lirandil, el príncipe y el orco viajan
  a
  la Ciudad de los Espejos para romper la maldición. 
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Rhomroor
empuñó su hacha con ambas manos. El joven orco soltó un gruñido y
enseñó sus largos colmillos, que de todos modos siempre le asomaban
un poco por la boca. Rhomroor aún era un orco joven y estaba lejos
de haber crecido del todo, pero ya era más fuerte incluso que los
humanos más fuertes. Agarró el mango del hacha gigante con ambas
patas y la hizo girar por encima de su cabeza. Luego, gritando
salvajemente, se abalanzó sobre su oponente, un orco llamado Brox,
que era unos años mayor que él. Rhomroor conocía a Brox desde su
más tierna infancia y no se habían llevado bien cuando aún jugaban
juntos en el pozo de barro de su tribu. 


Sin
embargo, Brox siempre había derrotado a Rhomroor en la batalla. Una
vez incluso había metido la cabeza de Rhomroor en el montón
maloliente de un lagarto dragón. 


Rhomroor
no lo había olvidado, y hoy era el día de la venganza. ¡Hoy Brox
iba a experimentar su milagro azul!

Rhomroor
golpeó a Brox con todas sus fuerzas. Él se defendió con su propia
arma, que él mismo había forjado. La llamaba espada guadaña, pero
en realidad se parecía más a una guadaña gigante que a una espada
de verdad.

La
hoja del hacha de Rhomroor chocó contra el metal de la espada
guadaña. Rhomroor lanzó un grito de guerra desgarrador. 


Brox
tuvo que retroceder dos o tres pasos. 


Entonces,
el siguiente golpe de Rhomroor quedó en nada. 


Este
golpe tuvo tanto impulso que casi pierde el equilibrio. 


Brox
dio otro paso atrás. "¡Eh, ya has aprendido a luchar, chico!"

¡Más
pequeño!

El
hecho de que Brox le llamara así puso a Rhomroor casi furioso. 


Tal
vez Brox incluso quería que Rhomroor cometiera un error. No era la
primera vez que Brox derrotaba así a un oponente.

Pero
hoy todo era diferente. Rhomroor giró el hacha, la dejó dar vueltas
sobre su cabeza y volvió a cargar contra su oponente. Siguieron
varios golpes seguidos y Brox apenas pudo esquivarlos. Apenas
consiguió desviar los golpes hacia un lado para que no lo partieran
en dos de arriba abajo. 


Rhomroor
llevó a su oponente al borde del púlpito rocoso donde ambos
lucharon. Siguió un último golpe. Brox intentó esquivar y perdió
el equilibrio. Rhomroor golpeó con la parte delantera de su hacha,
alcanzando a su oponente en la coraza hecha con las placas de los
cuernos de un lagarto dragón, y Brox cayó al suelo con un
grito.

Rhomroor
se acercó al borde del púlpito de roca, desde donde tenía una
vista panorámica de las montañas circundantes y el mar cercano.
Luego miró hacia abajo. Abajo, al pie de la roca, había un pozo de
barro. Todos los orcos que vivían en los alrededores de la guarida
se revolcaban regularmente aquí. Y, por supuesto, los perdedores de
las batallas que tenían lugar en el púlpito de roca caían en
él.

Al
principio no había ni rastro de Brox allí abajo, pero entonces
emergió del barro blando goteando de sus ropas y armadura. 


"¡He
ganado!", gritó Rhomroor, levantando su hacha triunfalmente y
soltando un fuerte aullido de triunfo.

Brox,
por su parte, replicó con una terrible maldición antes de ponerse
por fin a recuperar sus armas del pantano. Tenía que ser rápido, de
lo contrario se hundirían tanto que sería imposible encontrarlas.
Brox escupió barro por la boca y las fosas nasales y gruñó algo
ininteligible. Rhomroor no quería saber exactamente lo que tenía
que decir. Estaba claro que Brox simplemente estaba muy enfadado y
no
podía superar su derrota.

"¡La
batalla está decidida!", dijo una voz profunda. Rhomroor se dio
la vuelta.

Eso
fue Moraxx, el Señor de las Tres Tierras Orco. 


Era
una cabeza más alto que la mayoría de los otros orcos. Y mientras
que la mayoría de los otros sólo tenían cuatro colmillos que
sobresalían de sus bocas - dos en la parte superior y dos en la
parte inferior - Moraxx tenía cinco. Este quinto y más largo
colmillo sobresalía de su boca justo debajo de su nariz, y eso por
sí solo causaba una gran impresión.

"Eres
el vencedor, Rhomroor", dijo Moraxx. ¡El señor orco se acercó
a Rhomroor y puso una de sus patas pesadamente sobre sus hombros!
"Enhorabuena por ello. Yo quería lo mejor para la
extraordinaria tarea que quiero poner a usted ... "

A
Rhomroor le habría encantado saber en qué consistía esa tarea.
Pero el señor orco no había dicho nada al respecto. Sólo había
dejado que veinte orcos jóvenes lucharan entre sí en el púlpito de
roca. Al principio había habido una refriega salvaje. Algunos
habían
formado brevemente una alianza y habían empujado juntos a otros al
borde del precipicio, para después destrozarse unos a otros. 


Uno
a uno, fueron cayendo en el pozo de barro hasta que finalmente sólo
quedaron Brox y Rhomroor.

En
realidad, Rhomroor no había esperado durar tanto. Pero cuando Brox
había sido lo único que se había interpuesto en su camino, su
ambición se había apoderado por completo de él.

Después
de todo, era un gran honor ser elegido para una tarea por el Señor
Orco.

Rhomroor
volvió a meter el mango del hacha en la funda de cuero que llevaba
a
la espalda. Tamborileó con los puños sobre la coraza, hecha con un
trozo de armadura de escorpión gigante. Emitió un sonido sordo.
Rhomroor se unió a él con un cántico ronco, como era costumbre
entre los orcos en tales casos. 


¿Qué
puede haber mejor que lanzar a un adversario al barro?

En
realidad, saltando sobre ti mismo y cubriéndote todo el cuerpo orco
y la ropa de barro para que después parecieras una figura de
arcilla. En cualquier caso, el barro frío era perfecto para
calmarte
un poco y devolverte la lucidez a tus pensamientos.

"¡Muy
bien, muy bien, Rhomroor!", dijo mientras tanto el señor orco.
"Tienes toda la razón para estar orgulloso, pero no exageres,
porque la verdadera tarea aún te espera. Y créeme, será algo más
allá de tu imaginación..."

"¡Uhh!",
dijo Rhomroor, gorgoteando algo de flema desde lo más profundo de
su
garganta, que luego escupió ruidosamente. Apenas había pensado en
qué podría consistir realmente la tarea que el señor orco había
planeado para él. 


"¡Estoy
preparado para todo, mi señor!", dijo entonces Rhomroor y
volvió a gorgotear, pero Moraxx levantó la pata en señal de
defensa.

"¡Basta
ya de esta baba respetuosa!" dijo y Rhomroor tragó toda la
saliva que se le había acumulado en la boca. "Ahora ven y
sígueme para que no perdamos más tiempo".

"¡Como
desee, Señor!" dijo Rhomroor obedientemente.

Moraxx
miró hacia el horizonte sobre el mar, donde el sol ya se había
ocultado bastante. "Habrá luna llena esa noche, como he
calculado. Y tenemos que usar eso para el hechizo que he planeado
para usted!"


                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        2
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    

Rhomroor
siguió Moraxx en la guarida de los señores orcos. En la entrada
había dos guardias orcos con largas alabardas y recién bañados en
barro. Al señor de los orcos no le gustaba que sus guardias
estuvieran demasiado limpios. No confíes en nadie que no huela a
nada y no tenga barro seco desprendiéndose de su cuerpo, decía el
viejo refrán orco. No era un proverbio, porque entre los orcos era
costumbre gritar proverbios, y por eso se les llamaba así.

Las
antorchas se encendieron en el interior de la cueva. 


Caminaron
juntos por un pasillo sombrío y mal iluminado, y luego atravesaron
una gran cueva en forma de vestíbulo con muchas estalactitas, en la
que acampaban varios centenares de orcos.

Desde
allí, otro pasillo algo más estrecho conducía a una cueva a la que
sólo tenía acceso el propio señor orco. Todos los demás orcos
tenían prohibida la entrada bajo la más estricta pena. Y como
Moraxx ni siquiera confiaba en sus guardias a este respecto, había
lanzado un hechizo a la entrada.

El
propio Moraxx pudo entrar en esta cueva privada sin ser molestado,
pero Rhomroor se sintió chocar contra un muro invisible y rebotar.
Un relámpago siseó al tocar este muro mágico.

"Oh,
lo siento, me olvidé de que tengo que asegurarme de que puede
entrar
primero", dijo Moraxx. "Sin embargo, al menos de esta
manera sé que el hechizo realmente funciona ..."

La
cabeza de Rhomroor daba vueltas porque había chocado con toda su
fuerza contra aquella barrera mágica, invisible pero no por ello
blanda. Todo lo contrario. 


Moraxx
murmuró unas palabras en un idioma que Rhomroor no entendía.
Entonces, el muro, antes invisible, se tiñó de azul.

"¡Ya
puedes entrar, Rhomroor!"

"¿En
serio?"

"¿Eres
un valiente orco o un afeminado guerrero elfo que ni siquiera tiene
barro en el pelo?" gritó Moraxx. "¡O incluso un patético
humano que se rompe todos los huesos si se cae de una roca! Así que
no actúes así y se valiente!"

Rhomroor
atravesó con cuidado el resplandor azulado.

Ahora
entró sin problemas en la cueva privada del señor de los orcos. Era
bien sabido que Moraxx había estudiado ampliamente la magia de los
elfos. Algunos incluso decían que esa era la verdadera razón por la
que finalmente había conseguido ser reconocido como señor de las
tres tierras orcas. Normalmente, los orcos eran enemigos entre
ellos.
Había habido una guerra constante entre el Imperio Orco del Este y
el Imperio Orco del Oeste y los orcos de Orkheim a veces se habían
puesto de un lado y a veces del otro. Esta enemistad no se había
olvidado y siempre había peleas de vez en cuando, pero en general
todos los líderes orcos aceptaban a Moraxx como su señor. Y como
esto era tan inusual en la historia de los orcos, casi todo el
mundo
creía que, de todos modos, esto sólo podía explicarse por la
magia.

En
el centro de la cueva ardía un fuego con una llama verdosa. Sólo
eso ya indicaba que aquí actuaban poderes mágicos. Varias docenas
de libros yacían en una pila en una esquina. Libros que Moraxx
había
robado una vez del Reino de los Elfos Lejanos y de los que
probablemente procedían sus conocimientos de hechicería. 


"¡Siéntate!"
dijo Moraxx, señalando al suelo delante del fuego. "He
conseguido el dominio sobre las tres tierras orcas, pero eso no me
basta. También quiero convertirme en señor del reino humano más
importante, nuestros actuales peores enemigos... ¡Y quiero que me
ayudes, Rhomroor!"

"¿Yo?",
preguntó sorprendido Rhomroor.

"¡Te
convertirás en el próximo rey de la corte de Aladar! Y con el poder
de la magia, usted tendrá éxito ". Moraxx entregó a Rhomroor
una jarra de un líquido azulado de fuerte olor. "¡Bebe esto,
Rhomroor!"

"¿Qué
es eso?"

"Una
poción que te prepara para el hechizo. Entonces sólo tenemos que
esperar a que salga la luna llena... ¿O no confías en ser un
príncipe humano que eventualmente será coronado rey?"

"No
sé...", dijo Rhomroor con cautela.

"A
través del hechizo, intercambiaré vuestras almas. Tu alma pasará
al cuerpo del príncipe humano, y él entrará en el tuyo. Nadie se
dará cuenta al principio de que el heredero al trono es en realidad
un orco..." Moraxx rió roncamente y gorgoteó.

Rhomroor,
por su parte, no estaba tan seguro de que éste fuera realmente un
plan que debiera aprobar. Pero por otro lado, ahora que había
superado todas las batallas para ser elegido como el mejor para
esta
tarea, difícilmente podría echarse atrás.

Por
lo demás, nunca se le habría ocurrido desobedecer a su señor
orco.

"Recuerde
el nombre", dijo Moraxx. "Este príncipe se llama Candric!"
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"¿Ves
esa cordillera de ahí, Candric? ¡Esa es la frontera con las tierras
de los horribles orcos!"

Candric
miró hacia las montañas, cuyas escarpadas rocas se alzaban a una
milla y media de distancia. Se oían todo tipo de historias sobre
los
orcos. Supuestamente, la mayoría vivía en cuevas y se alimentaba de
horrores gigantes. Pero de vez en cuando también les gustaba
comerse
a algún que otro viajero humano que se hubiera extraviado en sus
tierras. Al menos eso es lo que les contaban, igual que la historia
de la bruja del páramo que se quedó congelada en una roca del
horror cuando se encontró con una horda de estas terribles
criaturas
que acababan de cruzar de nuevo la frontera. La fealdad de estas
criaturas había sido tan enorme, decían las leyendas, que ni
siquiera la bruja del páramo, que también era considerada muy fea,
había podido soportarlo.

Candric
sintió una mano en su hombro. Pertenecía al rey Hadran, su padre.
"Ya tienes diez años, Candric, y eso significa que eres lo
bastante mayor para aprender las cosas más importantes sobre el
reino que se supone que gobernarás algún día".

Candric
suspiró. Sí, conocía demasiado bien esos discursos. Grandes
esperanzas pesaban sobre él como una piedra de molino. Su padre era
el Rey de Westania y su madre la Reina de Sydia. Los dos reinos se
habían unido desde su matrimonio y ahora se conocían como las Dos
Tierras. Mucho antes del matrimonio del Rey Hadran y su esposa
Taleena, habían querido unir Westania y Sydia para que juntos
pudieran defenderse mejor de los orcos que habían cruzado
repetidamente las montañas y luego asaltaban y asesinaban las
tierras de los humanos. 


Grandes
esperanzas recaían ahora en el joven príncipe Candric, pues sería
el primer rey de ambos reinos en hacer perfecta la unión.

El
hecho de que ahora tuviera que acompañar a su padre hasta el rincón
más remoto del reino no le gustaba más que el hecho de que el rey
Hadran insistiera en que practicara la esgrima y la equitación
todos
los días. Al fin y al cabo, se esperaba de él que algún día
comandara a los caballeros reales que debían proteger el reino de
los orcos. 


Candric,
sin embargo, tenía pocas ganas de hacer nada de eso. De hecho,
hubiera preferido quedarse en casa, en el palacio de la capital,
Aladar, y esconderse en la gran biblioteca del palacio con un libro
interesante. Le encantaba leer y no se cansaba de hojear los
escritos, a veces antiguos. Había tantas cosas interesantes por
descubrir. Ya fueran historias, leyendas u obras sobre ciencia o
magia, Candric siempre se enganchaba rápidamente y podía enterrarse
en esos libros durante horas o días.

Pero
era el hijo de la pareja real y, por tanto, estaba claro lo que
tenía
que hacer sin que se lo pidieran de antemano.

Simplemente
era lo que se esperaba de él. Y así fue como ahora se encontraba
sentado en el extremo más alejado de la marisma, desde donde se
divisaban las montañas de los orcos, en la silla de montar de un
gris manzana, vistiendo una jerga de cuero con el escudo real y
portando una espada corta con la que difícilmente podría haber
luchado en caso de emergencia. 


"Vamos
a drenar toda la marisma", dijo su padre, haciendo un gesto de
barrido. Se cavaron zanjas profundas en varios lugares de la
marisma
para recoger el agua y drenar la tierra. Para ello, el rey Hadran
había contratado a trabajadores de todas partes. Principalmente
ogros de piel verde, que eran muy fuertes y superaban en altura a
los
humanos en al menos un brazo. Los brazos de los ogros eran más
fuertes que incluso las piernas humanas más musculosas y podían
cavar fácilmente diez veces más que un humano en el mismo tiempo. 


Los
gigantes del bosque con sus cabezas cubiertas de musgo, que también
trabajaban aquí en gran número, eran mucho más grandes, pero
siempre se movían muy despacio. Por otra parte, sus patas, que
recordaban horquillas nudosas de ramas, eran tan grandes que no
necesitaban palas para su trabajo.

Por
supuesto, también había ayudantes humanos, así como una banda de
exploradores y guardias que vigilaban por si alguna tropa de orcos
se
aventuraba por las montañas.

A
veces, sin embargo, cruzaban el mar en grandes balsas y
desembarcaban
en la costa cercana. Allí, las murallas de la fortaleza que se
había
construido para dar refugio a los habitantes de la frontera con las
Montañas de los Orcos se alzaban sobre el mar. 


En
ese momento sonó una señal de bocina. 


Esa
fue la señal de alarma. Todos los que trabajaban en las trincheras
escucharon inmediatamente.

Ahora
se oían varias señales de cuerno desde las montañas, y no
significaban otra cosa que los exploradores habían avistado orcos
que se acercaban. A estas señales se unió un zumbido lejano. 


Candric
parpadeó y vio regresar a uno de los exploradores. Iba montado en
una de las libélulas gigantes del tamaño de un caballo que habían
sido compradas especialmente por un montón de plata para poder ser
avisadas más rápidamente. Se criaban y entrenaban en la lejana
Ciudad de la Libélula. Cada una costaba una fortuna y, además,
había que contratar a jinetes de libélulas entrenados. Había una
docena de ellos al servicio del rey. Y todos estaban ocupados en la
frontera con las Montañas de los Orcos buscando atacantes.

Ahora
los demás volvieron y tocaron las bocinas para dar la alarma.

Todos
los que estaban ocupados drenando la tierra lo abandonaron todo
inmediatamente. Ogros, gigantes del bosque y humanos salieron de
las
zanjas. Corrieron hacia las grandes carretas tiradas por elefantes,
que debían transportar la tierra hasta los diques de la costa. Pero
ahora los humanos y los ogros subían a las grandes plataformas de
carga y los gigantes del bosque las empujaban. Los conductores de
los
elefantes conducían a los animales de tiro, que lanzaban fuertes
trompetazos.

El
destino era la fortaleza donde todos encontrarían refugio.

"¡Aún
no he visto ni un solo orco!", se dio cuenta Candric. "¿No
es este pánico un poco exagerado?"

"En
absoluto", respondió el rey Hadran. "¡Y además
deberíamos ponernos en marcha ya, porque los orcos llegarán antes
de lo que todos quisiéramos! ¡Créanme!"
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Una
gran procesión de carrozas de elefantes se dirigía hacia las
murallas de la fortaleza. Los conductores de los elefantes tenían
que tener cuidado de no desviarse de los caminos sólidos. Porque
una
vez que un carro se adentraba en terreno pantanoso, ya no podía
salvarse. Ni siquiera una docena de elefantes de tiro habrían sido
capaces de volver a poner en movimiento un carro atascado. El rey
Hadran puso su caballo a correr y Candric siguió a su padre. Los
caballeros, cuya tarea era proteger la zona, fueron los últimos en
unirse a la procesión hacia la fortaleza.

Candric
seguía girando sobre la montura en dirección a las montañas de los
orcos. Pero aún no había señales de los orcos. 


"Eh,
¿cuántos hay?", llamó el rey a uno de los jinetes de
libélula.

"¡Su
Majestad, son tantos que el suelo tiembla bajo los pies de sus
lagartos cornudos!", respondió gritando el jinete de la
libélula.

"¿Montas
en lagartos con cuernos?", gritó el rey. "Eso no augura
nada bueno..."

"¿Por
qué eso no significa algo bueno?", intervino Candric.

"Porque
los jinetes de lagartos cornudos son considerados particularmente
destructivos entre los orcos", respondió el rey. 


A
veces los orcos atravesaban las montañas a pie en pequeños grupos.
Entonces no eran tan peligrosos y los caballeros solían ser capaces
de ahuyentarlos. Pero cuando grupos enteros cruzaban la frontera
hacia el reino orco en sus grandes corceles, equipados con hasta
tres
cuernos, apenas había nada que pudiera detenerlos. Entonces sólo
quedaba la rápida retirada tras los muros de la fortaleza y ése era
exactamente el caso ahora.
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Las
puertas de la fortaleza estaban abiertas de par en par. Los
guardias
del castillo dieron la bienvenida a los recién llegados y dieron
instrucciones sobre dónde dirigir las grandes carrozas de elefantes
para que no hubiera atascos. Candric y su padre cabalgaron hasta la
torre del homenaje, el último refugio en el centro del castillo.
Esta alta torre era en realidad un pequeño castillo en sí mismo.
Uno de los guardias guió a Candric y a su padre escaleras arriba.
Una vez arriba, tuvieron una vista panorámica, sobre todo desde las
almenas. El mayordomo real del castillo se llamaba Saragan. Miraba
atentamente a lo lejos. "¡Mira, ahí vienen!" murmuró,
señalando un grupo de puntos oscuros cerca de las montañas.

Candric
había oído hablar mucho de la destrucción de los orcos y, sobre
todo, del hecho de que fueran ellos quienes paralizaran
repetidamente
el trabajo en las marismas. No habría sido mucho más fácil llegar
a un acuerdo con ellos, se preguntó, no por primera vez.

"¿Por
qué no dejamos el pantano a los orcos?", quiso saber su padre.
"¡No tiene ningún valor! Nadie puede realmente vivir allí".

"Todavía
no", convino el rey. "¡Pero eso cambiará en cuanto lo
hayamos vaciado!". 


"¿Y
por qué tiene que ser drenado? ¿No es Beiderland lo suficientemente
grande?" 


"Pides
demasiado", dijo el rey. "La protección más segura contra
los orcos será una cadena de murallas y fortalezas, que quiero
construir poco a poco". Puso una mano en el hombro de su hijo.
"Pero probablemente llevará tanto tiempo que incluso tú
tendrás que mandar construir una parte".


                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        6
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    
Ahora
se oían fuertes gritos. Los últimos carros de elefantes y
caballeros se habían retirado tras los muros de la fortaleza. Las
puertas estaban cerradas y los guardias del castillo se afanaban en
colocar catapultas por todas partes. 


Entonces
sólo quedaba esperar.

Esperando
a que los orcos se acerquen.

Muchos
de ellos montaban grandes y fornidos lagartos con cuernos que eran
tan grandes como algunas de las chozas y casas más pequeñas que
ahora existían dentro de la muralla exterior de la fortaleza. Los
lagartos unicornio tenían el tamaño de un elefante. Los otros
lagartos cornudos, sin embargo, eran mucho más grandes. 


Muchas
de estas monturas estaban montadas por varios orcos a la vez. A
menudo, al menos uno de ellos llevaba un arco y una flecha o una
honda. 


No
pasó mucho tiempo antes de que se hiciera un silencio casi
sepulcral
en el castillo.

Los
jinetes libélula salieron en tropel una vez más para reconocer la
situación. Algunos de los orcos dispararon a los exploradores con
sus hondas y arcos, pero no fueron alcanzados y regresaron
rápidamente.

El
capitán de los jinetes libélula aterrizó con su montura en el
torreón de Candric y el rey Hadran. 


"¡Hay
más orcos que nunca, Majestad!", dijo el capitán de los
jinetes de dragones. 


El
Rey Hadran se volvió hacia Candric. "Son jinetes lagartos con
cuernos - y son los peores de los orcos".

"Pero
aquí estamos a salvo, ¿no?", preguntó Candric.

Su
padre se encogió de hombros. "¡Eso espero!"

Candric
ya había oído que había diferentes tribus entre los orcos. Algunos
montaban lagartos con cuernos, otros preferían escorpiones gigantes
o grandes tortugas marinas como monturas. Y luego estaban los orcos
de las montañas, que siempre viajaban a pie, a veces simplemente
rodando laderas abajo y luego apareciendo de repente en los
pantanos.


"¡Nuestras
murallas tienen diez pasos de grosor!" habló ahora el mayordomo
real del castillo, Saragan. "Ni la más desfavorable embestida
de orcos jinetes de lagartos cornudos podrá derribarlas. Y menos si
los orcos no traen catapultas con ellos".

"¿Los
orcos no tienen catapultas?" preguntó Candric. 


Saragan
miró al príncipe con asombro y enarcó las cejas. "Sí, lo
hicieron. Al menos, eso es lo que cuentan los pocos que
consiguieron
llegar a las Tres Tierras Orcas y lograron regresar de allí con
vida. Pero las catapultas son muy difíciles de transportar a través
de los pantanos. Y construirlas aquí en primer lugar también es
difícil porque no hay suficientes bosques de donde cortar la
madera". El mayordomo real levantó los ojos y se volvió de
nuevo hacia el rey Hadran. "¡Es bueno ver que tu hijo se
interesa por los asuntos de estado a tan temprana edad!".

El
rey Hadran asintió. "¡No puedes empezar a aprenderlas lo
bastante pronto si quieres ser un buen gobernante!", explicó. 
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Los
orcos cargaron. El suelo temblaba bajo las patas de los lagartos
cornudos. Estas patas eran muy anchas, por lo que, a pesar de su
enorme peso, los lagartos no se hundían en el pantano tan
rápidamente si daban un paso en falso. Sus jinetes orcos
simplemente
los empujaban hacia delante. O saltaban del lomo de los lagartos,
esperaban en el pantano y tiraban de las riendas de los animales
con
sus propias manos. 


Deben
de tener una fuerza descomunal, pensó Candric. Una persona que se
hubiera hundido más allá de la rodilla no tenía forma de liberarse
del suelo empapado y cenagoso por sus propios medios.

Una
y otra vez habían salido a la luz cadáveres de pantanos durante los
trabajos de excavación que se estaban llevando a cabo en la marisma
por encargo de sus padres. Y la mayoría de ellos eran de criaturas
-no sólo humanos- que creían poder atravesar el pantano sin conocer
realmente el camino.

Esta
imprudencia ya había costado muchas vidas en el pasado.

Como
orco, parecía correr menos riesgos en este sentido. Pero al fin y
al
cabo, se decía que a los orcos les encantaba el barro y construían
fosas para revolcarse en él. 


Nadie
podía decir con seguridad si esto era cierto o no. Simplemente se
sabía muy poco sobre los habitantes de los tres países más allá
de las Montañas de los Orcos. 


Candric
se dio cuenta de que los orcos estaban haciendo una parada, más o
menos donde había trincheras recién cavadas. 


Algunos
de los orcos incluso se apearon de los lagartos con cuernos, que
sólo
podían domarse con dificultad. Se quedaron allí con los cuernos
hacia abajo, arrastrando los pies.

"¿Qué
están haciendo?", preguntó Candric.

El
mayordomo del castillo, Saragan, llevaba un telescopio guardado
tras
el cinturón. Este invento había sido utilizado durante mucho tiempo
por los marinos de Westania, y desde que Westania y Sydia se habían
unido para formar el Reino de Beiderland, los telescopios se habían
vuelto cada vez más comunes también en otras partes del país.
Saragan sacó el tubo y echó un vistazo a través de él. Luego
asintió sombríamente. "¡Ya me lo imaginaba!", gruñó, y
luego le entregó el tubo a Candric. "¡Míralo, mi príncipe!
¡Los orcos están llenando nuestras trincheras! Probablemente
incluso dejarán que sus lagartos cornudos lo pisoteen unas cuantas
veces después, ¡para que todo quede bonito y sólido!".
Saragan sacudió la cabeza con desesperación. "El trabajo de
semanas... ¡simplemente destruido! Pero eso es típico de los
orcos".

"¿Por
qué hacen eso?", quiso saber Candric.

Candric
aún podía entender que asaltaran granjas y se llevaran todo lo que
pillaban, pero por qué se molestaban en rellenar unas zanjas que no
entorpecían en absoluto su avance, ya que sus lagartos podían pasar
fácilmente por encima.

El
mayordomo del castillo real suspiró: "¡Ese es probablemente
uno de los misterios eternos sobre los orcos que probablemente
nunca
se resolverá!", dijo.


                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        8
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    
Debía
de haber miles de orcos jinetes lagarto cornudos reunidos en el
pantano. Algunos de ellos estaban atacando los muros de la
fortaleza,
aunque debían de haberse dado cuenta desde el principio de que no
tendrían éxito. Al menos no si no llevaban consigo máquinas de
asedio o al menos construían una rampa que pudieran utilizar para
superar los muros. 


Pero
los orcos ni siquiera lo intentaron. En su lugar, se centraron en
las
cinco puertas del castillo de la fortaleza. Después de todo, eran
los puntos más débiles de los gruesos muros del castillo. Una y
otra vez, los orcos dejaron que sus lagartos con cuernos cabalgaran
a
toda velocidad contra las puertas. A veces los lagartos chocaban
contra ellas con tanta fuerza que los cuernos atravesaban la madera
dura de las puertas y los orcos tenían entonces dificultades para
liberar a sus monturas. 


A
veces no quedaba más remedio que el jinete orco en cuestión cogiera
su hacha y se limitara a cortar el cuerno atascado.

Los
cuernos de estos lagartos volvían a crecer, así que esta pérdida
era soportable. 


Pero
los defensores estaban naturalmente preparados para tales ataques. 


Había
varias puertas, una detrás de otra. Entre ellas había rastrillos de
hierro. Aunque los orcos consiguieran destruir por completo una de
las puertas, no podrían irrumpir sin más en el castillo.

"¿No
vas a hacer nada?", preguntó el rey a Saragan, algo
sorprendido. Éste negó con la cabeza. "He ordenado a los
guardias que guarden munición para las catapultas, a menos que los
orcos intenten trepar por la muralla, cosa que ya ha ocurrido. Pero
mientras no dejemos que lancen cuerdas y se suban solos, ¡tenemos
la
situación bajo control!".

"Bueno,
esperemos que tengas razón", dijo el rey con un atisbo de duda
en el tono.

"Puedes
confiar en mí, mi rey. Después de todo, ¡he estado luchando contra
los orcos aquí durante mucho tiempo! Y hasta ahora, ¡ninguno de
ellos ha conseguido superar los muros de la fortaleza!".

"¿Y
si nos asedian?", preguntó Candric.

"Entonces
ya veremos", respondió el administrador. "Sin embargo, no
creo que lo hagan".

"¿Por
qué no?"

"Parece
que no tienen paciencia para ello. Pero en general, es muy difícil
juzgar lo que harán a continuación". Saragan suspiró. "Leer
la mente de un orco... ¡eso probablemente me ayudaría mucho!".
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Durante
las horas siguientes, grandes grupos de orcos atacaron
repetidamente
las murallas del castillo por diversos lugares. A veces lanzaban
antorchas encendidas hasta las almenas, detrás de las almenas. Pero
si estas antorchas alcanzaban su objetivo, volvían a ser arrojadas
fácilmente sin causar mayores daños. 


Entonces
Candric se percató de repente de que una nube oscura se acercaba
por
el oeste. Esta nube pronto oscureció todo el horizonte y a primera
vista se podría haber pensado que se acercaba una gran tormenta.
Pero no era así. Ahora se oía un chirrido cada vez más penetrante
a medida que la nube se acercaba.

"¡Un
enorme enjambre de horrores!", exclamó Saragan. 


En
el camino a través de los pantanos, Candric ya había visto horrores
gigantes aquí y allá. Tenían el tamaño de perros medianos y se
parecían a las langostas que en verano podían convertirse en una
plaga en las llanuras de Sydia. Las langostas gigantes nacían en
las
zonas inaccesibles de los pantanos. Como si se hubieran comunicado
entre sí mediante mensajes secretos, miles o cientos de miles de
ellas emergieron del barro a la vez y luego formaron enormes
enjambres. Por alguna razón que nadie conoce, siempre viajaban
hacia
el este, en dirección a las montañas de los orcos.

Nadie
podía predecir cuándo emergerían los terrores gigantes del
pantano. A veces ocurría que durante años sólo eclosionaban
terrores gigantes individuales y de repente surgían varios
enjambres
enormes a la vez. 


Para
los orcos, los horrores gigantes eran su plato favorito.

"¡Un
enjambre así es como un festín volador para nuestros adversarios!",
dijo Saragan. "Tal vez por eso han venido, y no principalmente
para conquistar la fortaleza, después de todo".

"El
hecho de que lleven consigo sus redes de pesca habla en favor de
ello", convino Candric. 


"Ningún
humano puede predecir la aparición de un enjambre gigante de
horrores - pero los orcos parecen sentir cuando algo así está a
punto de suceder", creía Saragan. "¡Como si tuvieran un
sentido especial para ello - o algún tipo de magia les
ayudara!"

"¿No
se dice que los orcos de las montañas esperan en los acantilados a
los enjambres?", preguntó Candric.

Saragan
asintió. "Sí, porque los horrores gigantes no soportan la
altura, apenas pueden superar las montañas de los orcos y entonces
son presa fácil para los orcos de las montañas".

"¡Entonces
estos jinetes de lagarto cornudo deben de haber pensado que estaban
robando el festín delante de las narices de sus parientes de las
montañas!", se dio cuenta el rey Hadran.

"No
es muy agradable", fue el comentario de Saragan. Miró a Candric
y dijo. "¡Alégrate de no tener que vivir tu vida entre estos
groseros, mi príncipe!".

"No
te imaginas lo feliz que soy", responde Candric.
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Los
orcos se retiraron de la fortaleza. Muchos de ellos llevaban redes,
lastradas con pesas de piedra. Las lanzaron a lo alto, atrapando a
docenas de horrores gigantes mientras corrían.

Uno
a uno, los orcos siguieron a los horrores gigantes hacia las
montañas
de los orcos. Hacia el atardecer no había rastro de ellos.

E
incluso el enorme enjambre de terrores gigantes acabó
desapareciendo
tras los picos de las montañas. 


El
rey envió a algunos de los jinetes de libélulas a explorar por
dónde habían ido los orcos. Sin embargo, los jinetes de libélulas
no podían aventurarse demasiado cerca, pues las libélulas temían a
los gigantescos enjambres de horrores, aunque no les hicieran daño.



Cuando
los exploradores regresaron, informaron de que los Orcos Jinete de
Lagarto Cornudo se habían retirado hacia el norte, hacia la Puerta
de los Orcos. Esta puerta cerraba el único paso libre a través de
las montañas orcas.

Mientras
tanto, los terrores gigantes habían estado atormentando su camino a
través de las montañas.

"Espero
que no volvamos a encontrarnos", respondió el rey Hadran. 


El
príncipe Candric suspiró en respuesta. "¡Oh, cómo me
gustaría estar en mis aposentos familiares en el palacio de Aladar
ahora mismo!"

"¡Volveremos
pronto!", le consoló su padre. "Pero viajar es uno de los
deberes de un futuro rey - ¡igual que tiene que dominar la lucha
con
espada y el arte de una buena negociación!".

Candric
y su padre pasaron la noche en las habitaciones que el
administrador
del castillo había hecho construir para ellos. Por supuesto, aquí
no había el mismo lujo que en el palacio de casa. Y lo que Candric
echaba más de menos: no parecía haber un solo libro en todo el
castillo, aparte de un volumen que contenía los nombres de todos
los
ayudantes que habían sido contratados para trabajar en las
trincheras. Detrás estaba escrito cuánto se había pagado a cada
trabajador, dependiendo de si era un ogro fuerte, un gigante del
bosque aún más fuerte o simplemente un humano relativamente débil.


Pero,
desde luego, un libro así no era adecuado como lectura
interesante.


                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        11
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    
A
la mañana siguiente, Candric se despertó temprano por el trompeteo
de los elefantes del tren. Se levantó y abrió los postigos de la
habitación que le habían preparado. Durante la noche había
refrescado bastante, por lo que Candric había dormido vestido,
dejándose incluso las botas puestas. En estas habitaciones no había
chimenea, como el príncipe estaba acostumbrado en su Aladar
natal.

Fuera
hacía tiempo que había amanecido y estaba relativamente despejado.
A lo lejos se veían los elefantes arrastrando tras de sí carretas
llenas de tierra excavada, y era evidente que el trabajo en las
trincheras se había reanudado ahora que los orcos habían
desaparecido junto con su presa favorita: el enjambre de horrores
gigantes.

Un
barco apareció en el horizonte, planeando libremente en el aire y
acercándose lentamente al castillo. La superestructura era
claramente visible. Un mástil se alzaba en lo alto, pero aunque
soplaba un fuerte viento de la cercana bahía donde se hallaba el
castillo, que hacía ondear banderas por doquier, la vela de la
aeronave no se movía en absoluto. Colgaba sin fuerza, como si el
viento no la alcanzara en absoluto.

"¡Asanil!"
Candric exclamó feliz. "¡Yay, por fin llega a tiempo!"
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Asanil
era un mago elfo que vivía para sí mismo en una torre al sur de la
ciudad que se hundía. 


Asanil
se había enemistado con el rey del Reino de los Elfos Lejanos, por
lo que prefería proseguir sus investigaciones mágicas en soledad.
Se le había concedido permiso para construir una torre al sur de la
Ciudad Hundida, en el extremo sur de la costa pantanosa, donde
prosiguió sus estudios. Para ello, tenía que hacer dos cosas:
Iluminar un faro para los barcos que llegaran por la noche y
también
estar a disposición de la familia gobernante para viajar en un
barco
volador. 


Sin
embargo, Asanil solía llegar lo bastante tarde al punto de
encuentro
acordado como para que la reina Taleena y el rey Hadran prefirieran
viajar a la manera tradicional, ya fuera a caballo o en
embarcaciones
marítimas ordinarias.

La
falta de confianza de Asanil no era mala voluntad en absoluto, como
le había dicho una vez su madre a Candric. "Los elfos envejecen
mucho, mucho más que los humanos", recordaba que le había
dicho. "Nadie sabe exactamente cuántos años. Podrían ser
miles de años. Un día es sólo un momento para ellos y cuando
Asanil está absorto en uno de sus escritos mágicos, ¡puede
olvidarse por completo del tiempo!". 


Así
que Asanil no era de fiar.

Y
Candric ya se había preparado interiormente para la posibilidad de
que el mago elfo la abandonara en este viaje. Eso habría
significado
un largo viaje de regreso al palacio de Aladar.

Candric
se alegró de haberse librado de esto ahora.
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La
nave celeste de Asanil desembarcó en la bahía donde se encontraba
el castillo y luego atracó en el muro del muelle del pequeño puerto
que pertenecía al castillo. Sin embargo, los barcos rara vez
atracaban aquí y, cuando lo hacían, no permanecían mucho tiempo,
ya que los orcos solían cruzar el mar, ya fuera en balsas o a lomos
de tortugas marinas gigantes que habían adiestrado. Cuando los
barcos atracaban en el puerto, simplemente los destrozaban y se
llevaban la madera, que luego utilizaban como leña.

Por
el momento, la nave celeste de Asanil era el único barco en el
muelle del puerto de refugio. 


Candric
y su padre llegaron allí y el mayordomo real del castillo, Saragan,
también aprovechó la ocasión para despedir al rey y a su heredero
al trono.

Asanil
era un elfo alto vestido con una túnica blanca grisácea hecha de la
más fina seda élfica, que tenía la propiedad de no dejar que la
suciedad se pegara a ella, de modo que nunca necesitaba lavarse.
Tenía el pelo blanco como la nieve. Destacaban sus orejas
puntiagudas. Sus ojos eran ligeramente rasgados y de color dorado.
En
contraste con el pelo de la cabeza, sus cejas eran negras. Se
curvaban ligeramente hacia arriba a los lados.

Detrás
de un ancho cinturón había un bastón de metal, que Candric sabía
que Asanil necesitaba para todo tipo de rituales mágicos. También
llevaba una daga y varias pequeñas bolsas de cuero en este
cinturón,
cuya superficie recordaba a la piel de serpiente. 


El
hecho de que Asanil no fuera un elfo ordinario se podía ver en el
hecho de que se había dejado crecer una larga barba, lo que por
otra
parte era inusual entre los elfos.

Esto
por sí solo parecía demostrar a Asanil que ya no tenía nada en
común con el Reino de los Elfos Lejanos y su rey Péandir. 


Asanil
estaba de pie en la barandilla de su barco mientras un mono
aparentemente bien entrenado se ocupaba de atar las cuerdas con las
que estaba amarrado el barco celeste. Candric y su padre subieron a
bordo.

"Saludos",
dijo Asanil. "Si no le importa, no me quedaré mucho tiempo en
este lugar inhóspito y emprenderé de nuevo el vuelo
inmediatamente".

"Me
parece bien", respondió el rey Hadran. "Hay asuntos de
estado urgentes esperándome en Aladar. Y sería bueno que pudiéramos
llegar lo antes posible".

Por
supuesto, eso también era lo que más le gustaba a Candric. 


Después
de todo, sólo había participado a regañadientes en todo el
viaje.

El
mono saltó por encima de la cubierta y saludó alegremente a Candric
dándole la mano y haciendo el pino. Luego saltó hacia Candric, casi
tirándolo al suelo mientras se aferraba a él con sus largos brazos.


"¡No
pasa nada, Hugonil, yo también me alegro de verte!", intentó
tranquilizarle Candric. Asanil había hecho un verdadero esfuerzo
por
enseñarle a hablar a Hugonil. Pero ni siquiera la avanzada magia
élfica de Asanil había tenido éxito, obviamente. El mono Hugonil
entendía todo lo que se le decía, pero no podía pronunciar
palabra. 


"¡Desata
la cuerda de nuevo! Nos vamos!" gritó Asanil.

Él
y su mono eran toda la tripulación de la nave celeste. Al parecer,
tampoco se necesitaba a nadie más para dirigirla. 


Mientras
el mono, resoplando excitado, se dedicaba a deshacer las cuerdas
que
acababa de atar, Asanil se volvió hacia Candric. "¡Estás a
punto de experimentar un vuelo en la única nave celeste que existe
en todo el mundo! Porque yo, Asanil el Mago, he descubierto la
magia
de la ingravidez y los vientos metamágicos que impulsan esta nave.
Y
sólo yo puedo controlarlos".

Candric
puso los ojos en blanco.

Ya
lo había oído antes, cuando partieron de Aladar hacia las
marismas.

El
mago elfo pareció notar el asombro en el rostro de Candric. Frunció
el ceño y luego dijo: "¿Acaso me he repetido?".

"No
está tan mal, Asanil", respondió Candric amablemente. 


Asanil
se rascó la barbilla. "Qué raro, pensaba que era otro chico al
que le había dicho eso antes...".

"Ese
podría haber sido mi abuelo", dijo Candric.

Asanil
suspiró: "Es muy posible. Los humanos cambiáis de generación
tan rápido que podéis confundiros".
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Hugonil
volvió a aflojar rápidamente las cuerdas. 


El
mono lo dejó claro con un grito desgarrador.

"¡No
tan alto, que a un elfo le dolerían los oídos!", le gritó
Asanil. Los elfos tenían sentidos especialmente sensibles, muy
buena
vista y oídos extremadamente sensibles. Por lo tanto, los gritos
fuertes les resultaban difíciles de soportar, sobre todo cuando los
elfos se veían sorprendidos por ellos y no podían adaptarse a ellos
de antemano y proteger un poco su oído.

Consciente
de su culpabilidad, Hugonil dejó escapar ahora un sonido muy
contenido, casi quejumbroso. Luego trepó por la superestructura a
la
velocidad del rayo y se colgó del mástil con una cuerda.

Asanil,
por su parte, sacó su bastón del cinturón, levantó su extremo
hacia la vela que aún colgaba flácida del mástil y murmuró unas
palabras en élfico -al parecer, una fórmula mágica, supuso
Candric-.

El
barco empezó a salir del puerto como por su propio impulso y sin
que
las velas ondearan lo más mínimo. Luego se elevó sobre la
superficie del agua y surcó los cielos. Candric tuvo que agarrarse
a
la barandilla mientras la nave se inclinaba un poco más bruscamente
durante unos instantes antes de que finalmente se alejara con
calma.
Tenían una visibilidad excelente a pesar de la bruma, que no era
nada especial en las marismas, ya que Asanil pronto hizo que la
nave
se elevara tan alto que estaba por encima de las nubes bajas de
bruma. 


Podías
ver hasta las montañas de los Orcos. 


"¿Tienes
un telescopio?", preguntó Candric al mago elfo, pues le habría
gustado aprovechar la oportunidad para echar un vistazo. Pero
Asanil
negó con la cabeza.

"¡No
necesitas algo así si tienes buenos ojos de elfo en la cabeza!",
dijo y luego hizo un gesto despectivo con la mano. "Es una ayuda
para los medio ciegos... Lo siento, pero no puedo ayudarte con algo
así".

"Lástima",
murmuró Candric.

Asanil
se volvió ahora hacia el rey Hadran. "He visto en mi vuelo a la
fortaleza que los trabajos en los fosos no parecen haber avanzado
mucho. Incluso para mi lento sentido del tiempo élfico, no parece
haberse hecho mucho - ¡aunque he visto numerosos elefantes de tren
y
gigantes del bosque trabajando!"

"Me
temo que tenías razón al darte cuenta", tuvo que admitir el
rey Hadran. "Tuvimos un fuerte ataque orco en el que miles de
jinetes de lagartos cornudos anularon gran parte del trabajo".

"Espero
de todo corazón que esto no te desanime", expresó su
preocupación el mago elfo. El propio Asanil tenía un interés muy
directo en que se impulsara el drenaje de la marisma. "Si no se
hace nada y se deja que las cosas sigan su curso, tarde o temprano
toda la marisma volverá a formar parte del mar. Mi torre se hunde
un
poco más en la tierra cada año - ¡y lo mismo ocurre con las
murallas de la Ciudad Hundida, que tienen que ser levantadas con
una
capa de piedras cada año para compensar el hundimiento!"

"Lo
sé, lo sé...", le aseguró el rey Hadran.

"También
he oído estas palabras del padre de tu esposa - ¡y de su padre!
¡Pero no veo ningún éxito realmente rotundo en el drenaje del
pantano! ¡Al contrario!"

El
rey Hadran suspiró: "Mi esposa y yo somos conscientes de la
gravedad de la situación", les aseguró. Candric recordó que
los enviados del alcalde de la Ciudad Hundida se habían presentado
repetidamente en la corte de Aladar para ser admitidos ante el rey
o
la reina y ser escuchados.

"En
cierto modo, te has casado con este problema al casarte con la
reina
de Sydien", dijo Asanil, "y por todos los espíritus
élficos, ¡no te envidio! Pero si no conseguimos drenar el exceso de
agua que cada año fluye desde las montañas de los orcos hacia las
marismas, tendrá repercusiones tan lejanas como la Ciudad Hundida y
mi torre, ¡aunque ambas estén muy lejos!".

"Son
los constantes ataques de los orcos los que han obstaculizado el
progreso durante mucho tiempo", explicó Hadran. 
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Asanil
dejó que la nave volara en arco sobre la bahía y luego la dirigió
sobre las marismas. Aceleró y el pantano voló bajo ellos; al fin y
al cabo, era así de rápido. 


Asanil
se dirigió a la cubierta de popa, donde se encontraba el timón.
Candric y Hadran le siguieron, mientras el mono Hugonil trepaba por
las cuerdas. El timón era de madera oscura y las empuñaduras
estaban ricamente decoradas. En el centro había un rostro tallado
cuya expresión cambiaba ligeramente, como si estuviera vivo.

La
rueda giraba de forma completamente independiente, como si hubiera
una mano invisible trabajando.

"Tenemos
buenos vientos metamágicos", afirmaba Asanil, "¡Mira qué
rápido vamos!". Y mientras Asanil decía esto alegremente, el
mono Hugonil se sentaba en el palo cruzado y aplaudía dando
vigorosas palmadas.

"¿Qué
son los vientos metamágicos?", preguntó Candric al mago elfo.

No
se había atrevido a preguntárselo a Asanil en los viajes anteriores
que había hecho en la nave. Pero la pregunta le rondaba la cabeza
desde que oyó la expresión por primera vez.

Por
desgracia, en la gran biblioteca real de Aladar no había ningún
libro que pudiera haberle proporcionado información sobre este
tema.

Al
menos Candric no había encontrado nada a pesar de todos sus
esfuerzos.

¿"Vientos
metamágicos"? Con el debido respeto a un futuro rey, pero eso
es conocimiento élfico y no tendría sentido explicártelo".

"¿Pero
por qué no? He leído muchos libros de la biblioteca de nuestro
palacio y si realmente quieres aprender y entender algo, ¡no hay
barreras para la mente!".

"¡Oh,
un dicho sabio!"

"Viene
de mi abuelo materno..."

"Sí,
lo recuerdo, siempre tenía esos dichos en los labios... pero
desgraciadamente se equivocaba".

"¿Por
qué?"

"Porque
hay obstáculos para la mente humana. Puede ser diferente para los
elfos... Y por muy inteligente que seas para ser un niño humano,
Candric, no vivirías lo suficiente para darte cuenta de lo que son
realmente los vientos metamágicos. ¡Aunque vivieras noventa o cien
años! Así que, en mi opinión, no tiene sentido ni siquiera empezar
a explicártelo".

"¿No
te parece que eso suena un poco arrogante?", intervino el rey
Hadran, y el mono Hugonil pareció estar explícitamente de acuerdo
con esta observación, ya que volvió a aplaudir desde lo alto del
mástil de la cruz. 


"¡A
veces es una suerte que aún no haya conseguido enseñarte a
hablar!", llamó el mago elfo al mono, que soltó un gruñido.

Entonces
Asanil se volvió hacia el rey. "Es simplemente la verdad lo que
digo", explicó. "Y creo que un futuro rey debería ser
capaz de soportar esta verdad, ¿no cree, Majestad?".
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Sobrevolaron
las marismas y finalmente llegaron al largo fiordo, un brazo de mar
que se adentraba tierra adentro. La Ciudad Hundida también se
encontraba en este fiordo, y sus murallas y edificios podían verse
desde lejos. Sin embargo, también se podían ver partes de la ciudad
que habían sido abandonadas hacía muchos años porque las casas se
habían hundido demasiado en el suelo. Los restos de los muros y
parte de los tejados de algunos edificios sobresalían del suelo.
Estas zonas eran como un recordatorio para los habitantes de la
ciudad que se hundía de que sus casas correrían la misma suerte
algún día. 


En
la orilla opuesta del largo fiordo se encontraba la ciudad de
Reela,
y las dos ciudades estaban conectadas por un puente que abarcaba
toda
la anchura del largo fiordo.

"¡Mira,
mi obra maestra!", gimió Asanil al ver el puente. 


Candric
ya estaba familiarizado con ello, pues Asanil ya había admirado el
puente que había creado en el camino. 


Era
un puente mágico, porque el largo fiordo habría sido demasiado
ancho para uno ordinario. Ningún constructor humano podría haber
construido un enlace entre Reela y la Ciudad Hundida. Pero las
habilidades de construcción mágica de Asanil habían logrado esta
hazaña. Sin embargo, cada pocos años el mago elfo tenía que
renovar el hechizo que mantenía el puente en pie contra todas las
leyes de la naturaleza. 


Asanil
levantó los hombros y suspiró audiblemente.

"¿No
es lamentable que no se aprecien mis habilidades? Mira esta nave
celeste. ¿Sabes lo que dijo el Rey de los Elfos cuando le enseñé
mis planos de una nave celeste propulsada por vientos metamágicos
hace muchos años? Lo calificó de invento inútil". Asanil negó
con la cabeza. 


"¿Fue
esa la razón por la que te peleaste con los elfos?", preguntó
Candric.

El
rostro del mago elfo se volvió ahora muy sombrío. "Ya he
hablado demasiado de esto y no quiero hablar más", murmuró
sombríamente para sí. "¡Pero puedes alegrarte! Porque esto te
da el privilegio de volar en la primera y única nave celeste de
todo
el continente de Athranor, ¡mientras que el arrogante rey del Reino
de los Elfos Lejanos sólo puede soñar con volar!".
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Cuando
caía la tarde y empezaba a anochecer, llegaron a Sydos, la antigua
capital de Sydia. Algunos de los habitantes del lugar no apreciaban
demasiado a la reina Taleena y al rey Hadran, ya que Sydos había
perdido su condición de capital cuando Sydia y Westania se unieron
para formar el Reino de Beiderland. Desde entonces había sido
trasladada a Aladar, que antes había sido una insignificante ciudad
costera en la desembocadura del Río Rojo.

Entretanto,
sin embargo, se había convertido en la mayor ciudad del país
unido.

Sobrevolaron
las Montañas Rojas, llamadas así por el brillo rojizo de sus
paredes rocosas. Allí nacía también el río Rojo, que había sido
durante mucho tiempo la frontera entre Westania y Sydia. 


A
Asanil no le molestaba lo más mínimo el hecho de que ahora
estuviera completamente oscuro y apenas pudiera ver su mano delante
de sus ojos porque la luna estaba oculta en su mayor parte tras un
espeso manto de nubes. Con sus agudos ojos de elfo, era fácil
seguir
el río con seguridad en estas circunstancias y no desviarse del
camino.

Sin
embargo, el mono Hugonil se sentía mucho menos cómodo. Desde el
anochecer, solía estar agazapado en la cubierta de popa, cerca del
volante autogiratorio, cuyo rostro cambiante observaba atentamente.
Al menos, hasta donde aún podía verlo. Sin embargo, esto sólo
ocurría cuando, por una vez, la luna y las estrellas brillaban en
el
cielo durante un rato. 
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Hacia
el mediodía del día siguiente, la nave celeste llegó por fin a
Aladar. La ciudad estaba situada en una isla fluvial donde el río
Rojo desembocaba en el mar. En el pasado, esta isla -y la propia
ciudad de Aladar, entonces todavía muy pequeña- no habían
pertenecido a ninguno de los dos imperios. La zona había sido
tierra
de nadie, el lugar perfecto para construir la nueva capital
conjunta,
o eso se pensaba entonces.

Ahora
había una magnífica capital con un gran palacio, imponentes
murallas y un puerto que debía de albergar más de cien barcos. Las
calles de Aladar parecían un hormiguero, con decenas de mercados. Y
en los muelles del puerto se manipulaban mercancías procedentes de
todo el mundo.

Poderosas
murallas protegían este lugar contra cualquier amenaza imaginable,
y
ni siquiera una horda de orcos montados en lagartos con cuernos o
escorpiones gigantes habría sido capaz de superar las
fortificaciones. 


Aunque
la nave del mago elfo Asanil era siempre visible en el cielo de
Aladar, la aparición de este navío de aspecto majestuoso bastaba
para que la gente estirara el cuello y corriera en tropel por las
calles y mercados de la ciudad.

"Os
ahorraré la molestia de atravesar la ciudad a pie desde el puerto",
anunció Asanil.

"¿No
necesitan agua para aterrizar?", preguntó Candric, un poco
confuso, porque siempre que había visto descender la nave celeste,
había sido sobre una masa de agua. Ya fuera en el mar o en el río,
lo cual no era tan fácil porque esta parte del Río Rojo estaba
repleta de barcos mercantes. 


Por
ello, Asanil había desembarcado la mayoría de las veces en el mar,
donde había espacio suficiente, y luego había hecho que el barco
navegara hasta el puerto de Aladar, donde para entonces siempre se
había congregado una gran multitud de curiosos.

"Tienes
razón", admitió Asanil. "Pero, ¿y si dejo la nave
celeste en el aire y tú sales por una escalera de cuerda? Entonces
podría llevarte directamente al palacio y bajarte en la torre
principal, por ejemplo". Hugonil dio una sonora palmada y bajó
de su habitual percha en el mástil transversal para sentarse
cómodamente en el alcázar. Asanil se volvió hacia el rey Hadran.
"¡Bueno, cuál es su opinión, Majestad!".

"Mientras
puedas realizar esta maniobra con seguridad, no tengo nada que
objetar", explicó el rey tras algunas vacilaciones.

"Puedes
estar seguro de que lo domino. Y además está bien probado: ¡en mi
propia torre! Durante años, el suelo alrededor de la torre ha
estado
tan húmedo que casi nunca se puede caminar por él sin mojarse los
pies al bajar del descansillo. Y yo estaba completamente harto de
ello...".
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Asanil
dirigió la nave celeste directamente sobre la torre principal del
palacio. Por una vez, el mago elfo no se apoyó en el sistema de
dirección mágica, que por lo demás parecía utilizar para dirigir
la nave, una nave que, por cierto, no parecía tener nombre. Al
menos, Candric nunca había oído a Asanil mencionar uno, como ahora
comprendía el muchacho.

Hugonil
tiró una escalera de cuerda y el rey Hadran ya estaba bajando.

"¡Sabes
cómo llamarme cuando necesites mi ayuda!", llamó el mago elfo
al rey. "¡Pero hazme un favor y no envíes más palomas
mensajeras que son demasiado estúpidas para encontrar mi torre y
luego vuelan sin rumbo por toda la tierra pantanosa!". 


"¿Cuál
es el nombre de su nave?" Candric se volvió hacia Asanil antes
de que el heredero al trono se dispusiera a descender también.

"Joven
príncipe, esta nave celeste es completamente única, y los que son
únicos no necesitan un nombre para distinguirse de los demás".

"Bueno,
si tú lo dices..."

"¡Esto
es simplemente la nave del cielo y ya está!"

"¡Era
sólo una pregunta, querido Asanil!"

El
mago elfo entrecerró ligeramente los ojos y escrutó a Candric de un
modo muy especial, con aire muy pensativo. "Eres un tipo
brillante, Candric. De alguna manera me recuerdas a uno de tus
antepasados. Pero no recuerdo exactamente a cuál. Todos se parecían
tanto..."
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Poco
después, mientras Candric veía alejarse la nave celeste, el mono
Hugonil se situó en la popa y saludó con la mano.

Candric
le devolvió el saludo.

Se
alegró de volver a Aladar. Dentro del palacio se sentía cómodo y
protegido, e incluso en las calles o en el puerto todo le resultaba
mucho más agradable que en la fortaleza de las marismas o en otros
lugares remotos, que sólo tenía que visitar porque sus padres
pensaban que eso formaba parte de las obligaciones de un futuro
rey.

En
cualquier caso, ningún orco llegará tan lejos, pensó Candric. No
sólo las poderosas murallas de la ciudad y del palacio protegían
contra ello, sino también la gran distancia. 


"Bueno,
Candric, ¿qué tal el viaje?", oyó una voz familiar.

Pertenecía
a Taleena, la reina de Sydia, su madre.

Se
dio la vuelta y la saludó alegremente. 


"Creo
que fue la mitad de malo para él", el rey Hadran estaba
convencido. "¿O lo fue?"

"Bueno,
fue así", respondió Candric.

La
reina Taleena sonrió. Llevaba un vestido de terciopelo y se había
recogido el pelo en un elaborado peinado. Al cuello llevaba un
precioso collar de las joyas de estado de la reina. "Ahora
podrás esconderte con tus queridos libros durante unos días",
le consoló. "Y además, la cocinera te preparará un plato
favorito... Supongo que la comida del castillo no era precisamente
digna de un rey".

"Podría
decirse que sí", asintió Candric. "Si mi estancia en las
marismas hubiera durado más, sin duda habría adelgazado mucho".

"No
exageres", dijo el rey Hadran con el ceño fruncido. "¡No
hay nada malo en comer algo que no sean los platos de tu chef
personal, que se ha adaptado completamente a tus gustos y sólo
prepara lo que te gusta! Podría enseñarte que la riqueza de un rey
no es nada que deba darse por sentado y que la mayoría de tus
súbditos viven en circunstancias mucho más sencillas..."

Candric
suspiró. "De todas formas, ¡ahora me muero de hambre!",
confesó. "¡Y tengo curiosidad por ver qué se le ha ocurrido
al chef personal para mi regreso y si esta vez se acordará de que
siempre me gusta comer una ración extra de sal!".

"¡Alégrate
de no ser un orco y tener que alimentarte sólo de horrores gigantes
sin tostar!", replicó el rey, algo contrariado. "Y no
olvides que aún tienes que practicar después".

"¿Practicando?",
preguntó Candric, irritado.

El
rey Hadran asintió. "Lucha con espada, lanzamiento de jabalina,
lanzamiento de lanza a caballo y tiro con arco... Los juegos de
caballeros para la próxima generación están a la vuelta de la
esquina y tú, como heredero al trono y príncipe, ¡no puedes
avergonzarte!".

Las
justas. Candric casi los había olvidado, o mejor dicho, había hecho
todo lo posible por olvidarlos, porque el mero hecho de pensar en
ellos le llenaba de horror.

Le
parecía tan inútil como cualquier otra cosa golpearse unos a otros
sin sentido con espadas de entrenamiento de madera o empujarse unos
a
otros de la silla de montar con una lanza roma y hacerse moratones
en
el proceso. 


"¡Y
siempre dicen que un rey tiene voz y voto en el reino! Sin embargo,
parece que me estás preparando para una vida de esclavitud en la
que
no se me permitirá decidir lo más mínimo por mí mismo",
espetó. 
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Por
la tarde, tenía que practicar esgrima con un instructor
especialmente contratado. El instructor se llamaba Arratich y ya
era
un poco mayor. Pero en el pasado, cuando era más joven, había
ganado toda una serie de torneos de exhibición. Había viajado por
toda Westania, de torneo en torneo, y había vivido del dinero de
los
premios que había ganado. 


Ahora
estaba entrenando al hijo de la pareja real, pero pocas veces se
había desesperado tanto por una tarea.

Candric
realmente no tenía talento. 


Estaba
soñador, obviamente pensando en otras cosas durante el partido de
entrenamiento y por eso reaccionó con demasiada lentitud.

Una
y otra vez, Arratich arrancaba la espada de entrenamiento de las
manos de su alumno. "Tienes suerte de que sólo sea de madera y
no puedas hacerte daño con ella", dijo Arratich bastante
indignado.

"Algún
día seré rey, no un guerrero de la guardia de la ciudad",
replicó Candric con la misma indignación. "Entonces, ¿por qué
debería aprender esta basura?"

"¡Por
ejemplo, puede que un día te encuentres con un orco salvaje y
entonces te alegrarás de poder defenderte!", replicó Arratich.
"De lo contrario, acabarán con cualquiera que se interponga en
su camino".

"El
arma más importante de un rey debe ser la oratoria", respondió
Candric.

"Oh,
¿quién te susurró ese hermoso pero falso dicho?", preguntó
Arratich.

"Mi
padre, el rey - pero desgraciadamente él mismo no lo cumple y me
deja participar en este torneo de caballeros menores".

"Bueno,
sugiero que lo aprovechemos al máximo y que te asegures de aprender
al menos algunos de los trucos que llevo tiempo intentando
enseñarte...".

Pero
Candric parecía bastante desesperanzado. "Definitivamente voy a
hacer el ridículo", estaba convencido. "No llegaré al
torneo... Y probablemente nunca lo haga".

"Vamos,
¿quién va a rendirse tan rápido?", preguntó Arratich. Ya se
notaba claramente su impotencia, porque, por supuesto, el
instructor
de esgrima también sabía que no podía convertir en tan poco tiempo
a un luchador torpe, casi patoso, en un consumado caballero capaz
de
hacer girar su espada por el aire y, tal vez, incluso de ahuyentar
a
varios adversarios a la vez.
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Por
la noche, se celebró un banquete real en el salón de audiencias, al
que fueron invitados muchos invitados de alto rango. Había nobles y
mercaderes de todas partes de las Dos Tierras, y se cuidó
meticulosamente de que viniera aproximadamente el mismo número de
invitados de Westania y Sydia. Al fin y al cabo, el objetivo era no
dar la impresión de que una de las dos partes del nuevo imperio se
veía perjudicada en modo alguno. 


Así,
Hadran, el Rey de Westania, pronunció un breve discurso, seguido de
Taleena, la Reina de Sydia. Un sirviente midió el tiempo con
precisión con un reloj de arena. 


Candric
apenas escuchaba. Estaba sentado entre sus padres en la mesa y le
correspondería abrir la comida al final. Candric estaba
familiarizado con esto por los innumerables banquetes anteriores,
que
habían sido todos organizados de manera similar. 


La
disposición de los asientos también era complicada: dependiendo de
lo cerca o lejos que se colocara a un invitado de la pareja real,
podía dar la impresión de que se le favorecía o desfavorecía. 


En
una de las mesas vio a Kara, una chica de su misma edad. Le miró y
sonrió. Kara era la hija del mayordomo, encargado de organizar las
fiestas en el castillo de Aladar. 


El
mayordomo era, por tanto, uno de los funcionarios más importantes
de
la corte, ya que a menudo era su habilidad la que determinaba si
había desavenencias entre los nobles de Westania y Sydia.

Desacuerdos
que podrían desembocar en una guerra civil y en la división del
reino unido de Beiderland. En el pasado, a menudo había habido
guerras entre anianos occidentales y sirios. Sólo el peligro de los
orcos y el matrimonio de los padres de Candric habían cambiado esto
permanentemente.

Candric
estaba cansado.

Ahogó
un bostezo. 


Apenas
había dormido en la astronave de Asanil, lo que ya se hacía notar.
Y aparte de eso, un banquete como aquel no era un asunto
especialmente interesante. Hubiera preferido hablar con Kara, ya
que
se llevaba bien con ella. Pero incluso eso era imposible en ese
momento. Después de todo, todos los ojos estaban puestos en él.
Candric cortó su trozo de carne con los cubiertos. Después de todo,
era más hábil en eso que en la lucha con espada.

"Es
luna llena", dijo el conde de la Costa del Dragón, que estaba
sentado frente a Candric. Hacía poco que había sido nombrado
comandante de la flota de guerra del imperio unido y probablemente
por eso estaba sentado en ese lugar tan destacado. Aunque era
westaniano, tenía una bisabuela siydiana, lo que, por supuesto, se
subrayaba para que los capitanes siydianos también lo reconocieran.



Candric
ahogó otro bostezo y el Conde de la Costa del Dragón sonrió
comprensivo. "Cuando hay luna llena, o no puedes dormir en
absoluto o te cansas muy deprisa. Al menos eso dicen los pescadores
de la Costa de los Dragones... Así que no tiene nada de qué
avergonzarse, Majestad. ¡Estoy seguro de que hay algunos otros aquí
en la sala de banquetes que necesitan taparse la boca!" 


"¡Bueno,
si usted lo dice, Conde!" Candric respondió cortésmente.
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Más
tarde, cuando hubo música y baile y, entre medias, se leyeron
mensajes de saludo procedentes de lejanos condados del reino, se
permitió a Candric retirarse. 


"Pero
que estés dormido de verdad y no vayas a la biblioteca", le
amonestó la reina Taleena. 


"Sí,
claro", prometió.

Pero
Candric no había pensado ni por un momento en atenerse a ella.

Entró
en la biblioteca, miró las largas hileras de volúmenes
encuadernados en cuero de las estanterías y los pergaminos metidos
en fundas cilíndricas de cuero protectoras. Probablemente estaba
demasiado cansado para leer nada ahora. Pero le gustaban las salas
de
la biblioteca. Además, estaba solo con sus pensamientos. Pensó en
el vuelo con la nave celeste de Asanil, en los orcos y sus lagartos
con cuernos... 


Sí,
tenía la sensación de haber vivido muchas cosas, pero se alegraba
mucho más de estar de vuelta en su palacio natal, donde todo estaba
tan bien organizado y no había nada que temer. Se preguntaba cómo
todos los ogros y gigantes del bosque que cavaban las trincheras en
el pantano podían vivir con el hecho de que una horda de orcos
podía
llegar por las montañas y atacarlos en cualquier momento...

"Pensé
que estarías aquí", oyó entonces una voz.

Era
Kara.

Candric
se dio la vuelta. De repente, el cansancio ya no era tan fuerte y
el
joven príncipe se preguntó si tal vez había sido causado
principalmente por el bostezante aburrimiento y el mal aire que
había
reinado en la sala de banquetes.

"¡Me
alegro de verte!", dijo.

"Vi
regresar a la nave celeste. ¡Podrías haber contactado conmigo!"

"Lo
siento, pero no he tenido un momento para recuperar el aliento.
Ejercicios de lucha con espadas y todo eso..."

"Sí,
lo sé. Eres la persona más importante aquí en el palacio".

"No
exageres".

"Eso
no es en absoluto una exageración, sino la opinión de mi padre. El
matrimonio del Rey Hadran y la Reina Taleena estableció el reino
unido de Beiderland - pero sólo estará verdaderamente unido cuando
tú asciendas al trono. Y todo el mundo lo sabe". Suspiró y se
apartó un mechón de su largo cabello, que había trenzado en su
trenza. Sin embargo, este mechón se había escapado de alguna manera
de su peinado. No le estaba permitido recogerse el pelo porque eso
estaba reservado a las damas de la nobleza. Y por muy importante
que
fuera su padre como mayordomo del palacio real, no era un noble.
"¡Debe de ser estupendo que te consideren tan importante!",
estaba convencida.

"¡Podemos
intercambiarnos!", dijo Candric, algo irritado. 


"¡Cuidado,
que acabaré aceptando esa sugerencia!", se rió.

Candric
también se rió. 


Kara
era una de las pocas personas de la corte que lo trataba como a un
chico normal, no como al futuro rey. Y precisamente por eso le
gustaba tanto hablar con ella. 


Aparte
de eso, a ella le gustaba hojear los libros de la biblioteca real
tanto como a él. 


Hablaron
durante un buen rato y Candric le contó las cosas que había visto
durante su viaje a Trutzburg. Sobre el ataque de los orcos, la
aparición del enjambre gigante de horrores y la nave celeste de
Asanil. 


Kara
habló entonces de las cosas que habían sucedido en Aladar mientras
tanto. Por ejemplo, qué preparativos había hecho ya su padre para
la organización del torneo de los jóvenes caballeros.

"Oh,
este torneo... no puedo ni pensar en él", dijo Candric. "¡Ya
estoy teniendo pesadillas al respecto!"

"¿No
puedes negarte a participar?", preguntó Kara.

"¡Qué
crees que llegaré a oír entonces!". Sacudió la cabeza. "No,
eso está descartado. A lo mejor me pongo enfermo antes y así puedo
evitarlo todo... Ya veremos".

"Podrías
probar una de esas pociones curativas que se anuncian en los
mercados
de Aladar para una buena digestión. Si tomas un poco de más, como
hizo mi tía el otro día, entonces..."

"¿Crees
que quiero dañar mi salud?", respondió Candric. "¡No,
eso está fuera de discusión!"

"Bueno,
me temo que no sé nada que pueda ayudarte en este momento",
admitió Kara. 
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Ya
era medianoche cuando por fin se despidió de él, porque empezó a
bostezar después de cada dos palabras, y eso difícilmente podía
deberse al mal aire de la sala de banquetes, sino simplemente a que
estaba cansada como un perro.

Candric
se quedó en la biblioteca.

Las
lámparas de aceite que iluminaban la habitación sólo parpadeaban y
el criado, cuyo trabajo consistía en apagarlas por la noche, se
retiró de nuevo. Al fin y al cabo, el futuro soberano no debía ser
molestado mientras leía.

Y
aparte de eso, no era en absoluto la primera noche que Candric
pasaba
en la biblioteca, a pesar de que su madre le advirtió repetidamente
que no lo hiciera. Sin embargo, le ocurría una y otra vez que
simplemente se quedaba dormido ante un libro interesante.

En
ese momento, le rondaban tantos pensamientos por la cabeza que no
habría podido dormir a pesar de estar muy cansado. Se acercó a una
de las ventanas y miró hacia fuera. Las salas de la biblioteca eran
de las pocas del palacio que estaban completamente acristaladas: el
cristal era muy caro y precioso y sólo había unos pocos artesanos
que pudieran trabajarlo adecuadamente. La luna llena era, en
efecto,
como un gran ojo en el cielo, tal como había dicho el conde de la
Costa de los Dragones. 


¡Este
torneo maldito! Si tan sólo pudiera encontrar una manera de evitar
tener que competir allí, pensó. 


Ya
se veía en el último lugar de la clasificación. Y todos los demás
participantes se burlaban de él a puerta cerrada. "¡Quiere ser
rey y ni siquiera sabe disparar un arco y acertar a una gran casa
cuando está delante de ella!". Candric podía imaginarse
vívidamente los comentarios. 


Finalmente,
volvió a las estanterías y escogió un volumen que le gustaba mucho
leer. Se titulaba "Historia de los elfos, orcos y hombres de
Athranor" y lo había escrito un autor desconocido hacía muchos
siglos. 


Candric
se sentó en el suelo y leyó en el gran folio de cuero, que pesaba
tanto que uno no quería ponerlo sobre las rodillas si no quería que
se le durmieran las piernas.

Bostezó.

Y
entonces, mientras tanto, le pareció oír una voz. Sonaba apagada y
retumbante. Las palabras que pronunciaba estaban en otro idioma.
Eran
parecidas a las fórmulas mágicas que el mago elfo Asanil murmuraba
para sí de vez en cuando y que le ayudaban a dirigir la nave
celeste. 


Al
principio, Candric se sobresaltó porque pensó que realmente había
oído esa voz, hasta que al momento siguiente se dio cuenta de que
sólo estaba en su mente. Se pasó la mano por la cara. Debes de
estar muy, muy cansado, pensó. Y por un momento se planteó si no
sería mejor irse a la cama y dormir bien después de todo. 


Pero
antes de darse cuenta, su cansancio se hizo tan fuerte que
simplemente se desplomó sobre el libro. Su cara yacía sobre las
páginas. Estornudó una vez cuando el polvo se le metió en la
nariz. Normalmente, a pesar de su gran amor por los libros, no
soportaba el polvo que se levantaba cada vez que un libro se sacaba
de la estantería o se cerraba por descuido. Por eso se había
acostumbrado a pasar las páginas con mucho cuidado para que un
estornudo no le estropeara el placer.

Pero
nada de eso importaba en ese momento.

Se
durmió en un sueño. En él, veía un fuego ardiendo en una cueva.
Al fondo había una pila de libros con runas élficas. ¡Qué
vergonzoso era el trato que recibían estos libros! Como si fueran
basura o trapos, los habían tirado al suelo húmedo. Algunas de las
páginas ya se estaban arrugando y algunas de las cubiertas se
estaban deshaciendo.

Una
fea criatura estaba en cuclillas junto al fuego. 


Un
orco que, a diferencia de todos los demás representantes de esta
especie que Candric había visto, tenía cinco colmillos en lugar de
sólo cuatro.

El
orco escupió a las llamas, que cambiaron ligeramente de color, de
verdoso a azulado y luego de nuevo a azulado. "¡Maldita magia
élfica, por qué no funcionáis como debéis!", exclamó, y
Candric se maravilló de entender aquel lenguaje, que parecía
consistir en una serie de gorgoteos y siseos -interrumpidos a veces
por crujidos y ahogos que sonaban como si el orco hubiera tomado
los
mismos remedios que Kara le había recomendado para ponerse enfermo
para el torneo.

Entonces
el orco murmuró otra serie de sílabas, cuyo sonido era
completamente distinto y de nuevo mucho más similar al lenguaje de
la magia élfica, ya que Asanil también lo utilizaba.

La
imagen onírica que Candric tenía ante sí se desvaneció y se
volvió borrosa en los instantes siguientes. La voz del orco, en
cambio, se hizo más fuerte. La fórmula mágica resonó
desagradablemente en la cabeza de Candric, tan intensamente que
dolía. Durante un breve instante, todo pareció girar frente a él y
tuvo la sensación de caer en un oscuro vórtice. ¿Se trataba de
otro sueño ordinario? 


Al
momento siguiente volvió a ver al orco en la cueva frente a él. 


Se
hundió bruscamente sobre su trasero y giró la cabeza. 


"¿Rhomroor?",
preguntó el orco junto al fuego. Entrecerró los ojos y se acercó a
Candric, le agarró la cabeza y le miró al ojo izquierdo. Candric se
soltó, se levantó y corrió hacia la salida de la cueva. Allí
chocó contra una pared invisible. Aturdido, se tambaleó hasta el
suelo mientras todo lo que tenía delante volvía a girar en
redondo.

"¡Ha
funcionado! Por fin!", gritó el orco y soltó un fuerte rugido.
Se golpeó el pecho con los puños y lanzó un sonoro grito de
triunfo, que finalmente terminó en un sonoro y prolongado eructo.
"¡Tres lunas llenas he tenido que esperar y ahora por fin! Esta
maldita magia élfica es mejor que su reputación, después de
todo".

Era
algo sorprendente, pensó Candric, que de repente pareciera entender
con fluidez la lengua orca, de la que nunca había aprendido una
sola
palabra.

Después
de todo, todo es posible en un sueño, pensó.

Candric
se levantó con cuidado. Por primera vez, miró fijamente una
mano.

¡Patas
de orco que no podían ser más grandes ni más feas! ¡Podrías
haber pelado una manzana con esas uñas como garras! 


¿Qué
clase de pesadilla es ésta?" Candric se sintió invadido por un
horror sin nombre. Palpó su cuerpo poco a poco y apenas podía creer
lo que estaba sintiendo. 


"¡Soy
un orco!", gritó, y sus palabras sonaron extrañas, como si no
hubieran sido pensadas para su boca colmilluda. 


"¡Todavía
hablas la lengua humana, eso es bueno!" dijo el orco junto al
fuego, a quien Candric había empujado antes. "¡Así que ahora
podemos estar seguros de que el intercambio ha funcionado de
verdad!". El orco se frotó las manos. "¡Quién lo hubiera
dicho... el próximo rey de los reinos unidos de Sydia y Westania es
en realidad un orco!". Se rió para sí mismo, que luego se
convirtió en una risita ahogada y un gorjeo.

"¿Intercambio?",
preguntó Candric. Esta vez no estaba utilizando su lengua materna,
sino la lengua de los orcos, que al parecer no sólo podía entender,
sino también hablar sin dificultad. De hecho, le resultaba mucho
más
fácil pronunciar las palabras en orco que con su lengua materna.
"¿Qué clase de intercambio?", volvió a preguntar
Candric. "¿Y quién eres tú? Debo haber caído en una
pesadilla..."

"Puedo
asegurarte una cosa", dijo el orco. "¡Lo que estás
experimentando no es un sueño! Aunque al principio te lo parezca".
Se acercó al cuerpo orco de Candric, lo agarró por la armadura
manchada de barro que llevaba y lo puso en pie. Luego recogió del
suelo la enorme hacha, que probablemente había caído allí en algún
momento anterior, y la apretó contra las patas orcas de Candric. En
realidad había esperado que el hacha de batalla pareciera pesada,
pero no fue así en absoluto. Parecía tan ligera que Candric se
sorprendió aún más. 


Debería
intentar pellizcarme la oreja, pensó. Tal vez entonces este horror
terminaría tan repentinamente como había llegado.

Sin
embargo, el hijo del rey tenía ahora la ligera sospecha de que no
era así.

"¡Mírame!",
dijo el orco. "¡Tengo cinco colmillos en la boca! Algunos
llaman a eso una deformidad a puerta cerrada - ¡Yo lo llamo una
ventaja! ¡Sólo hay una persona en las tres tierras orcas cuya boca
tiene cinco colmillos y ese es Moraxx el Señor Orco! ¿Has oído
hablar de mí - Candric? "

Candric
sacudió la cabeza, olvidándose de cerrar su enorme boca y dejando
gotear una gran cantidad de saliva. Moraxx recibió parte de ella,
pero eso no pareció molestar lo más mínimo al señor orco. "¡No
te pases con la deferencia!", dijo. "¡Todavía no me
conoces lo suficiente como para mostrarme tu amistad de esta
manera!".

Le
dio un puñetazo a Candric en el hombro, tan fuerte que casi pierde
el equilibrio. "¡Hasta esta noche, eras un príncipe en el
palacio de Aladar! A partir de ahora, tu alma vive en el cuerpo de
un
orco, mientras que un alma de orco ha entrado en tu cuerpo humano.
Ese es el intercambio. Pero alégrate. ¡Elegí al joven Rhomroor
para esta tarea y venció a dos docenas de otros en batalla! Eso
debe
significar que es fuerte".

"¡Tienes
que estar de broma!", exclamó Candric, mezclando palabras orcas
y humanas. 


"¡Pero
es verdad!" Moraxx explicó. "Y cuanto antes lo aceptes,
¡mejor para ti!"

"¡Quiero
volver a Aladar!", gritó Candric. Empujó a Moraxx y cogió uno
de los libros élficos que el señor orco había tirado al suelo con
tanto descuido. 


Pero
no podía leer la escritura élfica en la que estaban escritos. La
desesperación se apoderó de él. "¡Así que trajiste a este
Rhomroor al palacio en mi lugar con la ayuda de magia élfica!",
se dio cuenta.

"¿Y
una vez quisiste ser gobernante de dos países?", se mofó
Moraxx. "¡Yo diría que tienes suerte de librarte de esa carga!
Alguien cuya mente es tan lento como el suyo sólo puede fallar ...
"

"Pero
este Rhomroor puede hacerlo mejor, ¿no?"

"Gobernará
totalmente a mi favor cuando ascienda al trono algún día. Entonces
no sólo seré el señor de las tierras orcas, ¡sino también el
gobernante secreto de las tierras humanas! ¡Ningún orco ha sido más
poderoso que yo! Y por fin cesarán los ataques de los humanos
contra
los orcos".

Candric
pensó que había oído mal.

"¿Perdón?"

Por
un momento, dudó de si realmente conocía la lengua de los orcos lo
suficiente como para poder interpretar correctamente cada libertad
de
expresión. Pero aunque recordara cada palabra, llegó a la
conclusión de que no había oído ni entendido nada mal.

"¿Por
qué me miras como si fuera una persona fea?", preguntó el
señor orco, algo confuso. 


"¡Sois
vosotros, los orcos, los que seguís asaltando los países vecinos!
Hace poco fui testigo de cómo miles de jinetes de lagartos cornudos
atronaban los pantanos y todos los que no querían caer en manos de
esos monstruos sólo podían huir al castillo de defensa!".

"¡No
olvides que a partir de ahora tú también eres un monstruo, como nos
llamas!", replicó Moraxx bastante enfadado y dejó escapar un
gruñido amenazador. Mostró sus cinco colmillos y una nube
maloliente de olor sopló en la nueva cara de orco de Candric.

Pero
el olfato de un orco no era en absoluto peor que el de un humano. 


Todo
lo contrario. 


Por
un momento, Candric pensó que iba a vomitar. Reprimió las arcadas y
emitió un gorgoteo. 


El
señor orco le miró asombrado. "Eso suena muy bien", dijo.
"Parece que te convertirás en uno de nosotros antes de lo que
pensaba. Y sólo espero que a Rhomroor le vaya igual de bien. Se
oyen
cosas malas sobre la vida en Aladar. Dicen que ni siquiera te
permiten comer con los dedos, sino que tienes que usar extraños
utensilios que te permiten comer raciones tan exiguas que estás
constantemente al borde de la inanición. Creo que se llaman
cucharas
y tenedores... Pero seguro que tú lo sabes mejor".

"¡Todavía
no me has dicho por qué los orcos os sentís atacados, cuando es al
revés y los humanos estamos siendo atacados por vosotros!",
volvió a preguntar Candric, porque no quería ignorar este punto tan
fácilmente.

Pero
para Moraxx, no parecía haber ninguna duda sobre quién era el
culpable de la enemistad entre orcos y humanos, que se había
prolongado durante generaciones. "Los humanos nos atacan desde
hace mucho tiempo", explicó. "Y son despiadados..."

"Que
yo sepa, casi nadie ha cruzado nunca las Montañas de los Orcos y ha
regresado de allí", replicó Candric. "¡Lo que estás
diciendo es una completa tontería!"

¿"Tonterías"?
¿Es una tontería que los humanos han estado tratando de drenar las
marismas durante mucho tiempo?" La ira resonaba en el tono de
Moraxx - y en lo profundo de su garganta, algo gorgoteaba y
retumbaba
con cada palabra que salía de su boca. Resopló con tanta fuerza que
sus fosas nasales temblaron. 


"¡No
entiendo qué tiene que ver drenar el pantano con los ataques de los
orcos!".

"Entonces,
no lo entiendes. Los horrores gigantes eclosionan allí - nadie
puede
predecir cuándo y cuántos habrá, pero todos los niños orcos saben
una cosa. Sólo crecen en el pantano. Luego migran en grandes
enjambres por las montañas hacia nuestra tierra y alimentan a casi
todo el Imperio Orco Occidental. Algunos enjambres llegan incluso a
las montañas del Desierto del Lagarto Cornudo o a la isla de
Orkheim, donde viven algunas tribus pendencieras que desafían mi
dominio de vez en cuando... Drenar los pantanos es un ataque a toda
la nación orca".

"Eso...
¡No lo sabía!"

"Oh,
¿esperas que me crea eso? ¡Supongo que esa es la única razón por
la que los pantanos están siendo drenados! Para destruir a los
horrores gigantes y a los orcos al mismo tiempo. ¿Y de verdad
esperas que aguantemos esto?". Sacudió la cabeza y gruñó con
fuerza para enfatizar su indignación. "Pero aunque tu alma
pertenezca al descendiente de viles asesinos humanos a los que no
les
importa que los pobres niños orcos mueran de hambre, ¡seré
generoso contigo y no me limitaré a matarte como te mereces! En vez
de eso, ¡te dejaré vivir! Puedes estar con nosotros como un orco
entre orcos. Y si lo piensas un poco más, tienes que admitir que
esta es la única opción que tienes..."

Candric
permaneció en silencio. Volvió a palpar su cara de orco con
incredulidad, sintió la punta de los colmillos, que estaban hechos
para atravesar la armadura de los horrores gigantes y llegar al
interior. ¿Una pesadilla? No, desgraciadamente ésta era la
realidad. 


Moraxx
sacó una espada de su cinturón.

Sostuvo
la espada bajo los ojos de Candric. Se reflejaba en la luz
parpadeante del fuego que aún ardía en el centro de la cueva y
Candric estaba profundamente asustado.

"Ves
eso, Candric. Esta es tu cara a partir de ahora. Si lo deseas, eres
libre de marcharte cuando quieras. Ve a tu maravillosa corte en
Aladar y explica a los guardias que en realidad eres el hijo del
rey". Moraxx rió a carcajadas. "¿Qué crees que te
harán?"

"Puedo
imaginarme....", murmuró Candric sombríamente.

"¡Te
perseguirán como a un orco!" dijo Moraxx. "Y si no puedes
correr lo suficientemente rápido, te golpearán hasta la muerte por
tu cara de orco!"

Candric
se quedó allí de pie y sintió que perdía el suelo bajo sus pies.
Poco a poco empezó a darse cuenta de que su vida probablemente
nunca
volvería a ser la misma. 


A
partir de ese momento, todo fue diferente. Aún no podía imaginarse
realmente lo que significaba ser un orco. Pero estaba seguro de que
incluso sus propios padres probablemente no lo reconocerían como su
hijo mientras su espíritu estuviera en este cuerpo.

Miró
en dirección a los libros de magia élfica que Moraxx había reunido
en su cueva.

Y
el líder de los orcos incluso pareció adivinar qué pensamiento
pasaba por la cabeza de Candric en ese momento.

"¡Olvídalo
muy pronto, antiguo noble hijo de rey!", dijo en tono cortante y
con palabras que contenían un número especialmente elevado de
crujidos y siseos. "El hechizo que he lanzado es irreversible.
Nunca volverás a ser otra cosa que un orco y cuanto antes lo
aceptes, mejor".
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Moraxx
utilizó una fórmula mágica para levantar la barrera mágica
invisible que bloqueaba la entrada a la cueva y contra la que
Candric
ya había corrido con bastante brusquedad una vez.

"Ven,
te llevaré con los otros y te presentaré. Rhomroor era un buen
luchador. Por eso muchos intentarán desafiarte".

"Por
todos los buenos espíritus del Río Rojo, ¡incluso eso!",
gimió Candric.

La
perspectiva de tener que participar en un torneo para caballeros
prometedores parecía casi una suerte comparada con la posibilidad
de
tener que luchar con otros orcos en el barro. ¡Realmente no podría
haber sido peor para él!

Siguió
al líder orco por un estrecho pasillo de la cueva hasta llegar a
una
gran caverna en forma de sala con largas estalactitas colgando del
techo. Había orcos acampados por todas partes. El resplandor de sus
hogueras iluminaba la cueva y evocaba sombras parpadeantes en las
paredes. Los ruidos de las sierras resonaban en la cueva en un coro
espeluznante. Candric tardó un momento en darse cuenta de que eran
los ronquidos de todos los orcos que dormían allí. 


Esparcidos
por el suelo había caparazones agrietados de terrores gigantes que,
al parecer, habían sobrado de las últimas comidas. 


Sin
embargo, a ninguno de los orcos se le habría ocurrido
despejarlos.

"¡Escuchen,
todos, y despierten ahora!" gritó Moraxx. 


Entonces
lanzó un grito tan desagradablemente agudo que decenas de orcos se
sobresaltaron al instante. Algunos de ellos protestaron en voz alta
contra la perturbación nocturna. Pero cuando se dieron cuenta de
que
era su líder supremo quien les había despertado tan bruscamente de
su sueño, se callaron de inmediato.

Si
Moraxx se dirigió a ella de esta manera, entonces ciertamente tenía
una razón importante para hacerlo.

Moraxx
puso una mano en el hombro de Candric. "¡Vamos, huesos
cansados! ¡No me apetece esperar años para que usted abra sus oídos
bloqueados! Si los humanos nos atacaron, habrían matado a la
mayoría
de ustedes mucho antes de que encontraran sus hachas de batalla,
¡dormidos como están!"

Los
orcos se agitaban ahora por todas partes.

Moraxx
esperó hasta que estuvo razonablemente seguro de la atención de
todos. Luego continuó: "¡Sé que es una imposición hablar con
ustedes antes del revolcón matutino en el barro! ¡Pero esta noche
no es como cualquier otra noche antes! Esta noche he conseguido el
dominio secreto sobre los dos principales reinos humanos - y sin
que
ningún guerrero orco tenga que escalar ningún muro ni matar a
ninguno de esos débiles cobardes humanos que siguen intentando
matarnos de hambre drenando el pantano de los huevos de los
bugbears
gigantes!"

Un
murmullo recorrió la multitud de orcos. Aquí y allá se oía un
gorgoteo o un eructo apreciativo y el aire de la cueva se llenó de
gases tan fétidos y pútridos que Candric se sintió enfermo al
principio.

Tenía
nariz y estómago de orco, lo que normalmente no le habría importado
en absoluto, pero al final era el alma de Candric la que decidía lo
que le resultaba agradable y lo que le resultaba desagradable. 


"Después
de intentar varias veces llevar a cabo el intercambio de almas,
ahora
lo he conseguido. Rhomroor está en el cuerpo del príncipe Candric,
y el joven príncipe está ahora en el cuerpo de Rhomroor. Así que
no te sorprendas si este tipo se comporta de manera extraña. Puede
que se parezca a alguien que conociste, pero ahora es
diferente..."

"¿Por
qué no lo matamos?", preguntó uno de los guerreros. Le faltaba
un colmillo. 


Algunos
de los otros orcos asintieron en voz alta. 


Otros
sólo gruñían o gruñían cautelosamente. 


"Necesitamos
a todos los guerreros. Y no se puede negar que Rhomroor era un buen
luchador. Después de todo, derrotó a muchos que eran mayores que
él. Y aparte de eso, quién sabe para qué podría ser útil el alma
del príncipe humano. Después de todo, sabe muchas cosas que sólo
conoce un miembro de la familia real... Siempre puedes matarlo más
tarde, pero sólo si yo te lo permito". El señor orco se giró
hacia su nuevo compañero de armas e hizo un gesto amplio. "¡Aquí
está tu nuevo hogar, Candric! Aprovecha las últimas horas de la
noche para dormir, mañana partiremos temprano".

"¿Partiendo?
¿Adónde?", preguntó Candric.

"A
las Piedras Parlantes".

"¿Qué
es eso? Nunca he oído hablar de eso".

"¡No
me saques los colmillos de la boca, alma humana! Lo verás todo a su
tiempo. Y si te das cuenta rápido de cómo funcionan las cosas aquí,
seguirás vivo". Moraxx se rió. "Tal vez..."
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